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The parent-teacher conference sessions serve as a tool those functions as an Educational Guide, where-in
which the instructor’s leadership role becomes crucial. This role allows team members to interact in such a way
that the thematic content becomes significant in both everyday practice, and in achieving a uniquely critical po-
sition in forming character. The paper makes this evident through graphical means and communication socio-
grams, which are based on recorded sequences of interactivity demonstrated by the participants. Data regarding
the communication sequences was gathered by following a group of parents throughout eleven parent-teacher
conference sessions, analyzing the roles of the facilitator and coordinator as dynamic agents in the topics selec-
ted by the parents themselves. 
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Resumen
La escuela para padres en una herramienta dentro de las funciones de la Orientación Educativa, en donde el

rol de liderazgo del coordinador se torna fundamental. Dicho rol permite que los integrantes del grupo interac-
túen de tal manera que el contenido temático se vuelva significativo en la práctica cotidiana para lograr un ca-
rácter formativo y crítico. El presente trabajo permite observar la comunicación a través de gráficos que se reali-
zaron como producto de la aplicación de los sociogramas en donde se registran las secuencias interactivas de los
participantes. Para ello se llevó a cabo el seguimiento de un grupo de escuela para padres, con el registro de on-
ce sesiones. En el presente estudio se analiza específicamente el rol del coordinador como facilitador y agente
dinamizador en los temas seleccionados por los propios padres. 
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Introducción

Se puede que las escuelas de padres nacen de
nacen de las exigencias de los profesores ante los
problemas que los alumnos presentan en cuanto el
comportamiento y el aprendizaje dentro de la es-
cuela. El término formación a padres, de acuerdo
con Bartau, Maganta y Extebrría (2003), hace refe-
rencia a la acción formal destinada a incrementar la
conciencia de los padres y la utilización de sus ap-
titudes y competencias parentales. Dicha práctica
se ha caracterizado como un conjunto de activida-
des voluntarias de aprendizaje por parte de los pa-
dres, con el propósito de proveer modelos adecua-
dos en el contexto familiar o para modificar y mejo-
rar prácticas existentes para promover comporta-
mientos positivos en los hijos. Por lo tanto, el tér-
mino de formación de padres, alude al desarrollo de
habilidades de los padres y madres para educar a
los niños.

Según Bartau y otros (2003), la primera escuela
para padres aparece en París en 1929 por iniciativa de
Madame Vérine. Dicha escuela poseía un carácter
“moralizante” y “confesional” cuyo lema era “unirse,
instruirse y servir”. En ella concurrían padres, educa-
dores y especialistas en materias de educación e in-
fancia. Tras algunos años en funciones, para el año de
1942 adquiere un carácter más científico proponién-
dose como objetivo hacer comprender a los padres y
futuros padres la gravedad de su papel, atrayendo su
atención sobre los problemas que plantea la educa-
ción familiar. 

La escuela de padres de Vérine tuvo gran influen-
cia en el desarrollo de las escuelas de padres en Es-
paña. Tavoillot (1982, citado en Baurtau et al., 2003)
analiza la evolución de la metodología de la educa-
ción de padres desde 1949 hasta mediados de los
años 70. Dicho análisis pone de manifiesto que la pe-
dagogía familiar se ha trasladado a una perspectiva
más amplia, incluyendo el aspecto social. Esto signi-
fica que la relación entre la paternidad /maternidad y
la educación de los hijos, no depende exclusivamen-
te de los padres, sino que existe una perspectiva eco-
sistémica, en la cual las relaciones internas y exter-
nas del ambiente cobran gran importancia. 

Actualmente las escuelas para padres, tienen
como objetivo coordinar las acciones educativas
entre la familia, la escuela y la comunidad para con-
tribuir de manera conjunta al desarrollo y educa-
ción de los niños y jóvenes. Para alcanzar dicho ob-

jetivo, en este trabajo se propone que funcionen a
partir de las experiencias de los grupos operativos
de aprendizaje.

Se parte del supuesto que la dinámica de los gru-
pos operativos permitirá generar en el grupo un com-
promiso ante la tarea de observar las acciones de los
propios padres y de sus hijos ante las situaciones
que estén causando aspectos desgastantes tanto pa-
ra la familia, la escuela y los grupos de pares de los
hijos. De esta forma el padre o tutor aprenderá a ob-
servarse a sí mismo y a su entorno a partir de las te-
máticas o situaciones problema que se estén presen-
tando y se discutan entre los pares.

El Grupo Operativo

Según Bleger (1986), el grupo operativo es un con-
junto de personas con un objetivo común que inten-
tan abordar operando como equipo. Estos grupos
tienen propósitos, problemas, recursos y conflictos
que deben ser estudiados y atendidos por el grupo
mismo a medida que van apareciendo. A través de di-
cha actividad los miembros del grupo forman relacio-
nes entre sí que trascienden a la vinculación técnica
con la tarea a resolver, y donde surge un proyecto co-
mún. Es en este punto que los grupos operativos re-
flexionan no sólo en el tópico de estudio dado, sino
en distintos aspectos del factor humano.

La enseñanza y el aprendizaje en los grupos ope-
rativos no se basan en la mera transmisión de la in-
formación, sino en lograr que sus integrantes puedan
interactuar y transformar la información a fin de pro-
ducir conocimiento común. La importancia de dicho
proceso no es la acumulación de conocimientos, sino
el manejo de los instrumentos para indagar y actuar
sobre la realidad (Bleger, 1986). Este último punto
subraya la utilidad de formar grupos operativos en
las escuelas para padres.

Uno de los elementos primordiales para el traba-
jo en grupos operativos, es el papel del coordinador,
el cual, de acuerdo con Bleger (1986), juega un rol
fundamental, ya que si bien debe conocer aspectos
teóricos al respecto de la temática del mismo, ello no
debe constituir la principal fuente de su actividad.
Entre sus habilidades se encuentra el manejo de las
interacciones y la capacidad de producir y facilitar ca-
nales de comunicación dentro de la red grupal; de es-
ta forma el conocimiento se construye de manera
grupal y favorece el esclarecimiento progresivo del
tema a discutir. El coordinador debe actuar como un
cocreador del conocimiento. Según Bauleo (1969),
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Carrillo (1999) y Segovia (1995) las funciones del
coordinador incluyen:
• Facilitar la tarea del grupo, contribuyendo a resol-

ver discusiones.
• Reconocer la identidad del grupo, atender la con-

formación y propósitos del mismo en la consecu-
ción de los objetivos.

• Identificar el funcionamiento grupal, qué hace el
grupo y cómo lo hace.

• Favorecer y fortalecer la comunicación a través de
un desarrollo progresivo, tomando la forma de
una espiral en la cual coincidan didáctica, apren-
dizaje, comunicación y operatividad

• Ser un agente dinamizador que invite al diálogo y la
reflexión.

• Averiguar (al igual que el investigador) lo que la
gente ya sabe, pero no puede organizar, para re-
gresarlo nuevamente al grupo de una manera más
comprensible.

• Poseer una actitud operativa, es decir, un modelo
de pensamiento, de acción y de interpretación de
la realidad grupal.

Al comienzo de las sesiones de grupo, el coordi-
nador es quien debe estimular a los participantes a
propiciar la resolución de la tarea, y posteriormente
ocupa el lugar del silencio, dejando discutir a los par-
ticipantes, actuando solamente como guía u orienta-
dor del proceso. El coordinador debe cuidar el no
convertirse en docente, ya que aunque posea los co-
nocimientos necesarios, esto sería contraproducente
para alentar el proceso grupal.

En este contexto, la presente investigación tiene
por objetivo el mostrar la relevancia que tiene el coor-
dinador en la realización de las dinámicas que se es-
tablecen en la escuela para padres desde la perspec-
tiva del grupo operativo y analizar las interacciones de
los participantes por medio de un registro gráfico.

Método

Participantes
Participaron 17 miembros de un grupo de escuela

para padres de una escuela pública con asistencia
efectiva diversa durante 11 sesiones de trabajo. 

Instrumento
Se utilizó el sociograma, instrumento permite

graficar las interacciones de los integrantes del gru-
po en la dinámica de las sesiones de trabajo. A par-
tir de estos gráficos posteriormente se pudo hacer

una reflexión con el coordinador del grupo y sus au-
xiliares sobre las dinámicas internas de participa-
ción en las tareas propuestas. Según Naranjo
(2004:45) “el sociograma completo permite apreciar
la cohesión del grupo con todas sus variantes”. Asi-
mismo, es útil para representar la estructura del
grupo, a través del cual se obtiene una radiografía
grupal; es decir, busca obtener de manera gráfica los
lazos de influencia y de preferencia que existen en el
mismo, mediante la observación y contextualización
de las distintas relaciones entre sujetos que confor-
man un grupo. (Bautista, Casas, Pineda, Bezanilla,
Renero y Silva, 2009). Representa una de las estrate-
gias más avanzadas y ordenadas para describir y
medir la dinámica de los grupos, dado que permite
el estudio cuantitativo de las relaciones interperso-
nales. En esencia, permite estudiar las preferencias
interpersonales existentes entre los participantes.
Según Moreno (1954, citado por Bautista y cols.
2009) este instrumento ha mostrado que la estruc-
tura psicológica de un grupo difiere de sus manifes-
taciones sociales y que varía en razón directa de la
edad de sus miembros así como el hecho de que los
diferentes criterios de elección son susceptibles de
producir agrupamientos diferentes o semejantes de
las mismas personas.

Procedimiento
Se observaron y grabaron las once sesiones que

se establecieron en el programa de trabajo a partir de
las temáticas propuestas por los padres de familia
inscritos en la escuela para padres. Cada sesión tuvo
una duración de dos horas. Los días en que se reali-
zaron las sesiones fueron los jueves por la tarde.

Los temas que se seleccionaron fueron comunica-
ción (desarrollada en tres sesiones); conformación de
la familia; disciplina y sobreprotección; disciplina y
límites; sexualidad; sexualidad, mitos y realidades; y
adolescencia. 

Para realizar el encuadre del grupo, se inició con
una dinámica de presentación que permitió que los
participantes se conocieran y crearan un clima de con-
fianza; posteriormente se expuso la forma de trabajo
en que se realizarían las actividades durante el curso.
Se propuso una lluvia de ideas para que los padres
sugirieran los temas a tratar durante el curso, que por
lo general tienen relación directa con problemáticas
vividas por los padres y sus familias. Asimismo, se
acordó la calendarización de los temas elegidos. 

Además, en cada sesión, dependiendo del tema,
la coordinación propuso a los participantes la diná-
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mica específica en que se llevó a cabo. Estas pudie-
ron ser desde representaciones, juego de roles o di-
námicas específicas para cada tema tratado, todo ello
con la intención de favorecer la participación, así co-
mo el intercambio de experiencias. Se les informó a
los padres que ellos tendrían una tarea de observa-
ción sobre el tema tratado en la sesión. 

A partir del segundo día de actividades, se inició
con una exposición teórica sobre el tema por parte
del coordinador con una duración de quince minutos
y se continuó la discusión sobre el tema de manera
de alentar su reflexión. Para llevar el registro de la se-
sión, se les explicó a los participantes del grupo la
necesidad de que participaran dos observadores y
que se colocaría una cámara de video.

Asimismo, fue necesario identificar con símbolos
y números a cada participante que se encontrara den-
tro del grupo. Se puede observar en los gráficos 1, 2 y
3 las siguientes figuras: en cada sesión se colocaron
dos observadores representados por un ojo y una cá-
mara de video con referencia a la puerta de entrada al
salón. Los círculos punteados representa a los auxi-
liares del coordinador (en este caso se representan
por los números 14 y 15); al coordinador se le asignó
el número y aparece con el círculo más marcado. Las
flechas, de doble entrada, representan las interaccio-
nes de los participantes.

Después de analizar las primeras sesiones se tuvo
que mover la cámara de lugar dentro del salón a par-
tir de la cuarta sesión, para captar el ingreso de los
participantes y posteriormente no generar distrac-
ción. A cada participante se le asignó un número pa-
ra ser identificado en sus interacciones con los de-

más integrantes del grupo, independientemente del
lugar en donde se sentara. A partir de esto los parti-
cipantes se pudieron ubicar en cualquier lugar y, en
caso de no asistir a alguna sesión, se graficó su au-
sencia. En todas las sesiones se estableció que el
acomodo de las sillas sería en círculo para facilitar
las interacciones; se utilizó siempre el mismo núme-
ro de sillas que participantes inscritos, independien-
temente de si asistieron o no. 

En las dos primeras sesiones se propició el rap-
port y en la tercera se especificó el orden de los te-
mas a tratar en el grupo. Es hasta la tercera que se
inició el registro de las interacciones entre los parti-
cipantes. Después de haber graficado cada sesión a
partir del primer tema tratado y acordado por el gru-
po, se seleccionaron tres sesiones para analizar en
esta parte de la investigación, en donde se detectó el
papel del coordinador y su equipo de colaboradores
en su actividad dentro de la escuela para padres. 

Se eligió como muestra la gráfica de la tercera se-
sión debido a que el grupo ya había establecido su
dinámica particular. Además se acordó un cierre para
la incorporación de nuevos participantes en el grupo;
en la sexta sesión se llevaba un avance de la mitad de
las actividades planeadas, y por lo tanto, sus partici-
pantes ya estaban más integrados en el proceso; la
décima sesión, penúltima del curso, permitió visuali-
zar la solidez de la participación de los padres. 

Resultados

Como el elemento fundamental de los grupos
operativos es la dinámica que construye el coordi-

68

ARTÍCULOS
Ramírez-F., Vega-M., Quintanilla-M., Valencia-A., Soltero-A.

Revista de Educación y Desarrollo, 26. Julio-septiembre de 2013.

Gráfico 1. Tercera sesión. Tema: Comunicación



nador del grupo, nos dimos a la tarea de observar
cómo desarrolla su actividad, con la finalidad de
mejorar la retroalimentación en cuanto a las accio-
nes y las actividades reflexivas que se deben de de-
sarrollar. 

En un primer momento se realizó un análisis de
estas sesiones a través del número de participacio-
nes de cada integrante con sus iguales y en interac-
ción con el coordinador. 

En el Gráfico 1 se aprecia la sesión número 3 don-
de se trató el tema de la Comunicación, con una asis-
tencia de veinte participantes, en el que se incluye al
equipo coordinador (tres personas que se identifican
con los números 12, 14 y 15), lo que da una asisten-
cia de 17 padres de familia, de los cuales participa un
solo varón (número 19) y las demás asistentes son
mujeres. Se observa a partir de las líneas de comuni-
cación cómo se llevaron a cabo las interacciones en-
tre los participantes. Es de resaltar que el varón solo
interacciona con su compañera de al lado. Además se
hace evidente como se centra la participación en el
equipo de coordinación de la sesión.

Es interesante el punto de vista estadístico; en
cuanto al número de interacciones que muestra el
grupo se aprecia un total de participación acumulada
del equipo coordinador con 35.61% de las interaccio-
nes; en relación al 64.39% de participaciones de los
17 padres de familia asistentes. En esta sesión se re-
gistraron 132 interacciones. 

En el Gráfico 2 se muestra cómo el equipo coordi-
nador registra el 35.33% de las interacciones de las
cuales el coordinador realiza el 20.96%; en relación
con el 64.67% del resto del grupo 15 integrantes, des-

tacándose el padre de familia No. 2, con el 10.78% de
la participación; asimismo, se observa que el asisten-
te con el No. 28 no muestra ninguna interacción ver-
bal sobre este tema.

En el Gráfico 3, el tema que se discutió fue la Ado-
lescencia. Se observa una baja en la asistencia de los
padres de familia (asisten cinco de diez y siete inscri-
tos). El equipo coordinador muestra una actividad re-
presentada con el 46.81% de las interacciones en el
grupo; de la misma forma se nota el aumento de la
participación de uno de los auxiliares del equipo
coordinador, en relación con las aportaciones del
coordinador; de igual manera se puede observar que
los padres asistentes manifiestan una mayor interac-
ción entre ellos.

Discusión

La planeación de las estrategias de formación de
escuela para padres ha sido un aporte para para apo-
yar la formación de los hijos en las problemáticas
que se presentan en la familia y en la escuela. En la
mayoría de los modelos desarrollados se observa una
conducción instruccional, realizada por el coordina-
dor y su equipo de facilitadores. 

Al realizar el análisis de la asistencia y secuencias
comunicacionales en la escuela para padres de esta
investigación, es relevante el seguimiento en todas
las sesiones grabadas con video y audio que sirven
de evidencia del desarrollo de las temáticas y el invo-
lucramiento de los padres en el entendimiento de
sus hijos en su vida cotidiana.

El tipo de liderazgo que manifiesta el coordinador
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Gráfico 2. Sexta sesión. Tema: Disciplina (sobreprotección)



y su equipo de apoyo es importante para que en el
grupo se genere un clima cooperativo y de colabora-
ción. Toro (2004) señala que cuando se establece un
clima democrático se pueden producir mejores deci-
siones y los miembros del grupo se sientan obligados
a cumplirlas. En cambio, en un grupo donde el lide-
razgo es autocrático, la participación disminuye y los
asistentes se desmotivan. 

El papel que desempeña el coordinador y su equi-
po es fundamental para el logro de los objetivos
planteados. Se pretende generar un modelo autoges-
tivo y reflexivo en donde el padre de familia desarro-
lle estrategias de afrontamiento a las problemáticas y
situaciones que enfrenta con los hijos en la vida coti-
diana. 

¿El coordinador como facilitador o catedrático?
Una de las dificultades encontradas en este grupo es
la función que manifiesta el coordinador y su equipo,
que se caracteriza por ejercer un liderazgo más ins-
truccional. Esto quiere decir que ante los silencios de
los asistentes, el coordinador y su equipo toman la
palabra ejerciendo un “clima escolar” (en el que hay
alumnos y docentes) los padres sólo escuchan y par-
ticipan en relación con lo expuesto por el equipo
coordinador. 

Una de las manifestaciones que se observaron en
este grupo fue la baja paulatina de sus asistentes, en
que en la décima sesión sólo quedan cinco de los 17
padres de familia inscritos al inicio del taller. Sin em-
bargo, en esta misma sesión las interacciones entre
los padres aumentan de manera considerable. 

Conclusión 

El interés de esta fase de la investigación es mos-
trar la relevancia del coordinador y su equipo de apo-
yo, a través de un modelo autogestivo como puede
ser la técnica utilizada en los grupos operativos. 

El coordinador en los grupos operativos tiene co-
mo función generar un clima autogestivo y de auto-
rreflexión entre sus miembros. Esto le permite al que
dirige observar los diferentes momentos por los que
pasa cada integrante, se acerca para reflexionar sobre
cómo se sienten a partir de sus motivaciones y los di-
ferentes estados de ánimo de los participantes, mos-
trando su avance en el proceso de conformación gru-
pal en relación con los intereses del grupo. 

Lo que se observa en la presente fase de investi-
gación, es que el papel del coordinador de escuela de
padres sigue siendo de “profesor diluido”, es decir,
que no ha logrado del todo ser facilitador, sino que
regresa al modelo del docente que enseña; en ocasio-
nes sí logra una participación entre los padres, pero
siguen siendo el coordinador y su equipo la principal
fuente de las interacciones en el grupo.

Es necesario que el coordinador reflexione sobre
su papel, dejando de lado el protagonismo o la “ne-
cesidad” de ser el profesor; que dinamice el diálogo y
la reflexión grupal; que facilite el clima para que los
padres sean los que organicen la dinámica y se com-
prometan en el logro de las soluciones de las proble-
máticas vividas y tratadas en el grupo.

Si el coordinador les da a los participantes el
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Gráfico 3. Décima sesión. Tema: Adolescentes (1)



“tiempo necesario” para que generen la comunica-
ción, el análisis, la discusión y las propuestas, se lo-
graría una dinámica distinta a la que se observa en el
presente grupo de padres, esto es, el logro de la ge-
neración de la pretarea, tarea y proyecto, en donde la
participación del coordinador y su equipo es funda-
mental, para que se facilite la reflexión y las posibles
alternativas de involucramiento de los padres en los
procesos que le son comunes. 

Es necesario que un coordinador registre de ma-
nera gráfica su función y la analice y decida que no se
trata de dar lecciones, sino de facilitar la formación y
reflexión de los padres, para que enfrenten su labor
con nuevos elementos, los cuales les puedan permi-
tir observar su quehacer cotidiano de una forma dife-
rente y sobre todo con posibilidades reales de en-
frentarlo.
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